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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

ESI',\~ \: 1'n trimestrc. . .. 2 pese Las. 
EXTILI.. ·JEI o: Un trime!ilre. -" 

ANUN"CIOS 
Gn espneio de 7 por 4 eenlímetros, en 

tl!re\![·u y cl1urla plana, una peseta. 
Noticias y anuncio,; I J1 tere cm pluntl, 

cincuenta c 'ntilll()s Hn en. 
llo.lclumos en s('~undu pl una, precio eon­

yeneion ~l. 
DT.RECTO.H: 

D. EDUARDO GARCIA CAMINERO 

· .cac.,., .. ·Jt=ncaAX*za-.' .... TTEQ wa- M'cn;= 

Hace pocos uías se discutió cl 
aC'Ín de A1ll1<1gl'O-VaIJcpeIias· 
nosotros (Teímos que lo sC'nores 
Benc,)"tez y Gascún pl'oba¡'íful on 
csta o al'amuza pI·climinar sus 
condicione" de omdores, y quo 
dcsJe luogo podríamos alentar la 
cspemnza, oe que cualc¡uiol'i\ do 
ellus romo ¡'''Pl" :scnLanLo lI11CS­

tl'O. defendería lo interc, e - del 
distJ'ito, c n la mi mn gallaL'día 
con quo det llJi(,I'~t su aeta, y 
pOI' eudo ci US iutCl'c 'es P,lI'ticU­
lare . 

:\os hemos en cr::u1ado. 
El SI'. Beneytez sí habló; 

mn1 ó bien, tmnquilo ó asu. tado, 
mucho (l poco, Ilablú' le\'antó su 
y z en su legítima defensa, dijo 
poco, pero dijo algo. El S¡·. Ga -
cón, no desplegó su labios; el 

r. Gascón estu\'o allí, presenci6 
el act , viendo con tl'anquili­
dud corno le defendía á él presen­
te. el Sr: González; el sub ·ccreta­
río gamacista. 

Nosotros dimos nuestra pala­
bra de ser justos, y lo somo'; al 
encomiar, on lo que puede S91' 

eueo io, la cond ueta del 6er10l" 
Beneytez, enemigo político nues­
tl'O, nos honramos mucho, PO¡'­
que este artículo que no es un 
bombo intcl'esado, si no un sen i­
llo y noble acto de justicia, es 
también la ratificación de u na 
firmo línea de conducta que no 
hemos impuesto, 'y quo no deja­
remos por nada ni por nadie. 

Nos ha be ho prosento un di­
putado, también manchego, que 
el SI'. Gascón no dofendió su 
acta, porque estaJm afónico; en 
pI'imer lugar el ·alón donde se 
celobl'aha la vi La, no em un~ 

pla.r.a de tOI'OS, ni em pl'eci o ha­
blar á voces, y en segundo he­
mos visto al Sr. Gascón habla!' 
animadamente el mismo dfa del 
acto. 

)lo otros que no tenomos el 
gusto de conocer; ni aún perso­
nalmente al SI'. Beneytez, ni de 
tratal' al Sr. Gascón, hacemos es­
tricta justicia al considerar que el 
primero de ello, ha cumplido 
por ahora con su deber, no pu­
diondo explicarnos que el eñor 
Gascón, que pretendía elefendel' 
It un di. trito como el nuestl'o, 
no sepa defendorse á sf propio. 

Ignoramos quic;n de ellos SC'I';\ 
el diputado, pel'o si lo fue!'a el 
Sr. Beneytez, tenga entendido 
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que con absoluta impal' ialidad 
]e juzgaremos, y que e peramos 
que nos e 'euc,he con I'Lsignac:ón, 
si alguna voz tenemos quo ex­
tremar con ("1 nuostJ'f\ censuras, 
lo que lo ele luC'go hUI'omos, i no 
trab<1jara pOI' su di tI'ito, y fueso 
un diputado mús de los que di­
cen í y nó. 

Si puJifl'i..U110S oquivocarnos 
rospecto n.l Sr. Ga. eón, y 1'0301-
mento estuviesu imposibilitado do 
httblal', nosot¡'OS que tenemos 
mucho gllsto en aprendcl', á don­
de se nos onsetio, ofrecemos des­
de luego al SI'. Gascón un lugar 
apropiado, desde ol que pueda 
dil'igirnos su autorizada palabra, 
demostrúndonos así que nos he­
mos equivocado al juzgarle. 

Nosotl'Os no somo infalibles, 
ni pretendemos serio; lo quo sr 
queremos sel', y seremos, es 
siempre justos. 

Crónica Madrileña 

Peróónenme mis habituales lectore~ si 
los tuviere; hoy no hay para mí más que 
una Crónica muy triste. 

La :":luerte de mi hermana Concha. 
Yo no tengo la. fuerza del clonws, la 

fuerza del actor cómico, que divierte al 
público llorando por dentro, y ya que no 
puedo pedir á mis lectores que me <lC'J Ul­

panen en mi dolor, les suplico al menos 
que lo respp.ten. 

Nuestra Concha; la Ooncha de todos, 
la Concha de los padres, del marido, de 
la familia, de los amigos, de los criado~, 

la pobre Ooncha, siempre buena, tstaba 
ayer en la cámara .. rdiente cubi rta de 
flores. 

Si las lágrimas tuvieran virtud de con­
servarlas eternamente frescas y lozanas, 
mi pobre hermana tendría un jardín en 
su fosa ... ¡La hemos llorado tanto ..... tan­
to ..... 1 

Se ha llamado angcl á tanta gente, que 
temu profanar su memoria, ll 'lm.í ndose­
lo. O no hay Dios, ó nuestra Ooncha es· 
tá con Él. 

Ouando se piensa llorando hay que es­
cribir con lagrimas; perdónenme mis lec­
tores, y para mí hoy no hay más que una 
Orónica muy triste. 

L;. muerte de mi hermana Ooncha. 

1. A. 

Resulta verdaderamente alarmante, el 
aumento de mendigos que ha tiempo en 
nuestro pueblo se nota. Es asombroso el 
rápido crecimiento de la miseria verda­
dero. 6 fingida y entendemos es llegado 

el caso de que todos de: ello nos ocup-­
mos: no puede ni debe dejarse más tiem· 
po sin puner mano en asunto de tal alto 
interés social, pues si la mendicidad á 
modo de enfermedad rrónica de las so­
ciedades exitió en todo t:empo, es ya tan 
grande y rápido su desarrollo, que espan­
ta el pensar á dónde llegaríamos, y se 
impone con necesidad imperiosa el com­
batirla de uno ú otro mo io. 

Todo el que viva en nuestro pueblo se­
guramente convendrá con nosotros en la 
exactitud de lo afirmado: es una verdade­
ra persecución por parte de vagabundos 
y mendigos, la que !'ufre todo el que por 
necesidad tiene que salir de su casa: en 
ésta y en la calle, de día y de noche, á 
todas horas y en todas partes, la voz que­
jumbr03a del viejo. del niño yaún á ve­
ces del hombre que en la plenitud de la 
salud y vida repite la palabra lt"mosnica, 

se deja oir con insistencia tanta que lleva 
al ánimo preocupación constante. 

No es nuestra idea, ni pretendemos al 
presente hacer estudio detenido de las 
causas productoras de este hecho, ft,un­
que algo podíamos senalar en nuestras 
costumbres que seguramente no poco in­
fluye en el aumento desmedido de tal 
plaga. Seflalamos el hecho y creemos de­
ben estudiarlo seriamente, nuestlas au­
toridades y nuestro paisanos, para asl me 
jor proveer á su remedio. Nuestras auto· 
ridades. para que en la medida de sus 
atribuciones eviten esta con<;tante perse­
cución que á toda hora sufre el que no 
cometió más delito que salir á la vía pú­
blica, y se ve obligado á sufrir hasta los 
familiares tirones de la americana que, 
con inconcebible descaro, propinan la 
numerosa legión de golfillo3 que puebla:\ 
nuestras calle!. 

Nuestros paisanos, para que fundando 
verdadera asociación. de caridad, creando 
un a 'ilo de mendicidad, establedmiento 
d Jnde se acojan y r sistan Jos menrligos 
que i'waden \;¡ vía pública, socorran la 
verdadera miseria y, donde el necesitado 
y el inhabil p:Ha el trabajo tengan 8 em­
pre seguro refugio 'J medios de sub~is­
tencia. Con tal fundación y, absteniéndose 
todos por sí!otl!ma ele dar limosna en me­
tálico á los mendigos callejero~, se logra­
ría tal vez la <.lesaparición de los vaga­
bundos, holgazanes contumJ.ces, preso. 
siem rre f,icil para el vicio y materia siem­
pre dispuesta para t010 g6nero de per­
turbaciones y desórdenes. Y esto contan­
do con que para el scstenimiento de tol 
institución poJrían aplicarse esas limos­
nas, que otorgadas irreflexivamente, ni 
curan el mal ni se aplican en la gran ma­
yoría de los casos al alivio de necesidades 
verdaderas y sí al mantenimiento y fo­
mento de inveteradas costumbres de hol­
ganza. 

No peRsábamos ir tan lejos. esto ya va 
parando en proyecto. No importa: ofrece­
mos la idea á nuestro.; paisanos: pueblo 
el nuestro eminentemente caritativo, con­
fiamos en que alguien ha de recojerla. Si 
así ruese,cuente con EL DEMÓCRATA que 
siempre se creerá. muy honrado con ha. 
ber contribuído, aunque de modo hu. 
milde, á obra tan meritcria. 
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ne~:!:c16n y U;,¡inistmúín: REAL, 9 

No so devuch·eu los originales. Toda 
la corre·; pou,leneia ul Acl ministrador. 

Se l.lJknderá como no (lcm tido todo 
trabajo qlle no se publique dentro del 
tercer número, á partir !le la fecha eu 
que fué enviado. 

.AD~NJ:STRADOR= 

D. Andrés Rublo. 

Agrícolas 
Prólogo para el siguiente 

La libra do h ¡.rro on bTut.o vleue {,. 
co •• ar al pió do f,·,hrioa un r"a1. Cun el 
hiorro 1 .. iuu u.tria huca ol .. ce o " de 
iloto saoa los espiralos de Teloj do bol­
sillo. Voo do C8:;r,. bio" nc!\bauo 60 
puede voouer 00 un" 1, 0sota. De ca.' 
da libra so sacan aproximA.damrute 
oohentlL 0011 espirales, lo quo vallA un 
uo TCAl elevó BU valor á. oohont .. J. il 
pcs.t .... 

(A.LGA.ROTT) 

Un pensamiento tan sencillo y ¡cuán 
profunda ensel'lanza encierra! 

La industria, es decir la fuerza del hom· 
bre, pero no la fuerza bruta (perdónese. 
nos la frase) sinó la fuerza científica, la 
fuerza del estudio y el ingenio, esa fuer­
za que sin poderse medir es tan potente, 
esa fuerza luchando con sus grandes ene­
migos la tradici6n y el rutinarismo des­
cubrió en una piedra, que hasta entonces 
había pasado desapercibida, el hierr0, 
ma.terial hoy inapreciable, de innumera­
bles aplicaciones; esa fuerza lo transfor­
mó en acero y esa mi3ma fuerza también 
lo aplicó á !a construcción de los espira­
les de reloj, acrecentando de tal m.odo su 
valor que una libra de a~uel pedruzco 
que antes se tiraba, vale hoy ochenta mil 
pesetas. 

Así en todas sus diversas manifestl1-
dones. La industria dada la mano con la 
ciencia adelantan. La ciencia continúa su 
avance, sigue su progreso; ver.ciendo obs­
táculos, destruyendo falsas creencias, 
marcha siempre adelante. Sus dos mayo­
res enemigos son la ignorancia y el 
egoismo. El primero se v..:llce con cons· 
tancia en la instrucción, la tarea es tacil, 
es enemigo que lucha de buena fe. El se­
gund') no es ta.n facil ue destruir, esgri­
me armas ocultas, lucha de mala fe. 

Una de las ramas de la ciencia que con 
más teilón y más firmemente lucha por 
el progreso es la Agricultul"8. Desde el 
a.ntiquísimo arado romano al moderno 
Bernet+-, desde los antiguos procedimien­
tos de cultivo del tiempo de Oatón, Plinio 
y Columela á la moderna rotación de cul­
tivos; desde el empleo de la m.lrga como 
abono á las actuales primeras materias, 
hay en verdad muchos sigloil de distancia. 
Aún así quizás se pudiera. decir que la 
A.gricultura, al menos comparada con las 
otras ramas de la ciencia, no ha progre­
s:ldo mucho, es cierto, pero téngase en 
cuenta que la lucha en este caso ha sido 
más titánica, más terrible. Los enemigos 
han tenido mejor preparado el terreno, la 
falta de instrucción y el egoismo, más 
principalmente la primera abundan mu­
cho entre los \abradore~, y aún que, 
como hemos dicho anteriormente, la igno­
rancia no es el enemigo más poderoso, 
por su mucha extensión en el caso pre­
sente es mayor su poder. 

Está. muy arraigada en los labradores 
la creencia propalada por Mercier de la 
Rivierc de que siendo la industria agríc.). 
la muy productiva y necesitando única. 
mente los materiales que n03 dá la natu. 
mler.<l, el labrador no deue hacer otra 
cosa que dejar obrar á ésta. Si así fuera, 
como dice muy bien Say, el agricultor 
labrando y :semurando di~'z veces al afio 
debiera obtener diez cosechas. Oraso 
error. La naturalez'\,es cielto. no da lo~ 
elementos más esenciales para la Agri­
cultura, tierra, agua. aire y calor. Pero 
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